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íntimo del desarrollo de los seres y la filosofía pue-
den reportar.

He omitido, de propósito, insistir en los magnífi-
cos estudios á que se prestan las plantas mejor
que los animales, me refiero á las investigaciones
acerca de la evo'ueion elemental de las partes
constituyentes. Las partes de la planta tienen una
vida mucho más independiente que las diversas
partes de los animales. Puede decirse que un pedazo
de tejido, examinado al microscopio vive, y puede
también decirse que crece. Se puede estudiar igual-
mente, con ayuda de instrumentos que engrandez-
can los objetos, las modificaciones sucesivas de la
célula, los fenómenos tan complicados y tan intere-
santes del acto fecundador. Los bellos trabajos de
M. Thuret acerca de la fructificación de las fucáceas
y de las ílorídeas presentan un ejemplo admirable.

MÁXIMO COKNU.

(Revue scientiñque.)

LAS ISLAS BAHAMAS.

Las islas Bahamas, llamadas también Lucayas, de
la palabra española cayos, se extienden formando
un gran arco de círculo desde la Florida hasta la
isla de llalli. Este inmenso archipiélago, que com-
prende 650 islas de formación madrepórica, parece
destinado á proteger á Cuba contra los furores del
Océano; separado de ésta por el antiguo canal de
Bahama, lo limita al Norte, y separa de Florida el
nuevo canal de Bahama. Una do las Lucayas, Gua-
nahaní ó San Salvador, fue la primera tierra de
América que pisó Cristóbal Colon el 8 de Octubre
de 1492, recompensa bien merecida á una pacien-
cia, á un valor y una fe por largo tiempo desdeña-
dos. Estas islas, que se elevan de un modo abrupto
del fondo del mar, están separadas por profundos
canales de peligrosa navegación. En una área que
abraza 3.021 millas inglesas, la población, según el
censo de 1871, último que poseemos, asciende
á 39.162 individuos, ó sean 19.349 hombres y
19.813 mujeres: gran número de islas están, en
efecto, desiertas; pero todas, aunque bajas y conte-
niendo grandes pantanos salitrosos ó lagos profun-
dos, gozan de un clima extraordinariamente sano y
de un aire poco cargado de humedad, por lo cual
se envía allí á los enfermos atacados de tisis, de
neuralgias y de reumatismos. El calor, durante el
verano desde Octubre á Mayo, varía entre 73° y 85°
Farenheit, y el invierno no es demasiado lluvio-
so. Los huracanes que en pasados tiempos asolaban
las islas, cada dos ó tres años, son ahora más raros,
habiendo ocurrido el último en 1866.

Las principales de estas islas son: la Gran Baha-

ma, casi desierta, la gran Abaco ó Lucaya, Eleu-
thera, San Salvador, Acklin, Inagua, Espíritu Santo,
Yuma, Wathings, casi completamente ocupada por
un lago, y Nueva Providencia, que posee la ciudad
más importante del archipiélago, Nassau, con 7.000
habitantes.

Ocupadas en 1629 por los aeecinadores ingleses,
las islas Lucayas debiéronles durante largo período
una gran prosperidad. El jefe más famoso de estos
aventureros, Blackbeard, fue muerto en una de sus
expediciones á la costa de la Carolina del Sur.
Hasta hace pocos años se veía en la calle de la
Bahía, en Nassau, un enorme algodonero, bajo el
cual este nuevo San Luis administraba la justicia,
cuando no se ocupaba en correrías con algunos de
sus alegres compañeros, tan despreocupados como
él. Posteriormente, los corsarios de la guerra de la
Independencia de los Estados-Unidos encontraron
refugio siempre seguro en los canales poco conoci-
dos de las Bahamas. En aquella época fue nombrado
gobernador de dichas islas Fincastle, Lord Dun-
more, y todavía existe con el nombre de fuerte
Fincastle una elegante construcción, cuyas líneas
exteriores recuerdan la forma de un vapor de rue-
das, y su residencia de verano, conocida hoy con
;1 nombre de la Ermita, se ve todavía en medio de

un hermoso bosque de robles y cocoteros.

Finalmente, en nuestros días, durante la guerra
de separación en la república Norte Americana, las
Lucayas ofrecieron á los Estados del Sur grandes
facilidades para que llegaran á Europa sus mercan-
cías, ó para recibir, en cambio de ellas, dinero ó
armas. El 5 de Diciembre, 1861, llegó de Charles-
ton el primer buque confederado con 144 balas
de algodón, y desde aquel dia hasta el fin de la
guerra entraron en Nassau 397 buques del Sur, y
saliéronle allí para los puertos confederados 588.
Todo el tiempo que duró la guerra fue de prosperi-
dad para Nassau, convertida en domicilio habitual
de los corsarios, de los comerciantes de algodón y
de los fabricantes de ron. En 1866, después de la
toma de Richmond, sufrieron las Bahamas el hura-
can más terrible que se había visto desde hace un
siglo. Pasando sobre la isla Hog, cayó al mar sobre
el puerto de Nassau, formando tan enormes olas,
que con frecuencia llegaban á la galería del faro, á
60 pies por encima del nivel ordinario de las aguas.
Las casas y los bosques fueron derribados y des-
truidos, como si fueran débiles mieses, y en veinti-
cuatro horas quedó Nassau casi completamente des-
truida, presentando el espectáculo de una ciudad
saqueada é incendiada por el enemigo. Tan consi-
derables fueron las pérdidas y tan tremendo el
golpe que sufrió la prosperidad debida á la guerra
separatista, que todavía no ha podido reponerse
Nassau de aquel inmenso desastre.
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El puerto de Nassau está protegido por un islote
de coral, la isla Hog, que forma un rompeolas su-
perior á los de Cherburgo y Plymouth: el agua es
allí tan clara, que se ven perfectamente los guijarri-
íos de! fondo. Las calles son blancas como la nieve,
color más intenso todavía por la reverberación de
las colinas calizas; esta blancura fatiga la vista y
podría atenuarse en parte si los propietarios, ha-
ciendo más bajas las tapias de sus jardines, permi-
tieran ver la frondosidad de los árboles. No sólo es
Nassau la principal ciudad de Nueva Providencia,
sino también la capital de las Bahamas. En ella re-
siden la Asamblea legislativa y el gobernador.
El domicilio de este último está bien situado, en-
trando en la casa por una magnífica escalera ador-
nada con la estatua de Colon. El Poder Ejecutivo
se encuentra en manos de un gobernador nombrado
por la Corona, y el legislativo lo ejercen una Cámara
alta de doce miembros, y una Cámara popular de
veintiséis diputados de los distritos, elegidos por
siete años, y entre los cuales hay con frecuencia al-
gunos negros. La raza negra eslá allí admirablemen-
te representada: altos y bien formados los negros
de las Bahamas, no tienen vicio alguno particular,
y, á semejanza de muchos blancos, sólo muestran
inclinación al robo y á la vida desarreglada. El tér-
mino medio de los crímenes y delitos debe ser muy
bajo, puesto que la cárcel, edificio recientemente
construido á todo coste, está poco ocupada. La an-
tigua cárcel, que parece una mezquita, es hoy
biblioteca, conteniendo unos 6.000 volúmenes.

Supersticiosos como todos los de su raza, los
negros do las Bahamas no se embarcan nunca para
la pesca de las esponjas sin estar seguros de la pro-
tección de un mago. Esta pesca, una de las más
importantes industrias del archipiélago, da ocupa-
ción á quinientos barcos pequeños, de diez á vein-
ticinco toneladas. No es trabajo fácil ni sin peligro
el de arrancar con un largo garfio, á dos 6 tres bra-
zas bajo la superficie del mar, las esponjas adheri-
das á la roca. Para verlas emplean un anteojo de
agua, que es una sencilla caja ovalada, del tamaño
de un pié cuadrado, abierta por arriba, y que cierra
un cristal por la parte inferior; teniéndola perpen-
dicular puede verse todo lo que hay en el fondo del
agua. Las esponjas cogidas en las Bahamas son de
cuatro clases: lana de carnero (shecp wool) que es
la más apreciada, arrecife free/J, terciopelo (vel-
vetj y guante (glóbe). Aunque inferiores á las más
bellas esponjas del Mediterráneo, prestan grandes
servicios á la cirujía, empleándose las más ordina-
rias en el lavado de carruajes. Los barcos destina-
dos á la pesca de esponjas, vuelven al puerto gene-
ralmente los sábados. Los domingos limpian y
preparan la pesca, y los lunes la venden en pública
subasta. Sólo pueden tomar parte en éstas los

miembros del gremio de las esponjas y los que
hacen ofrecimientos reales y positivos por escrito.

La pesca de las esponjas ha venido á suceder á
otra industria que, en pasados tiempos, constituía
la reputación de las Bahamas, industria singular-
mente favorecida por las dificultades de la nave-
gación en medio de canales estrechos y profundos.
Los naufragios eran frecuentes, sospechándose de
los habitantes de las Bahamas como de los antiguos
bretones, que los ocasionaban con falsas indicacio-
nes. Los objetos procedentes de los naufragios, se
vendían, hasta hace poco tiempo, en pública subasta
en Nassau, y ha sido preciso toda la vigilancia de
las compañías de seguros, ayudadas por los nobles
sacrificios del gobierno metropolitano que ha sem-
brado de faros los pasos difíciles, para poner fin á
estas costumbres bárbaras.

Una industria lucrativa en otras épocas, pero que
ha decaído mucho de su antiguo esplendor, es la
fabricación de la sal. Exceptuando la isla Andros
que parece estar aún en días de formación, ninguna
otra de las numerosas que componen ol archipié-
lago poseen rios ó lagos de agua dulce, mientras
que por todas partes se encuentran lagos ó lagunas
con aguas más ó menos cargadas de sal. En Exuma,
Long Island, Rose-Island é Inagua, se recogen las
inmensas cantidades de sal exportadas á los Esta-
dos-Unidos, comercio que ha disminuido mucho á
causa de los elevados derechos impuestos á este
articulo.

Los alrededores de Nassau son extraordinaria-
mente pintorescos, bastando citar los lagos de Ki-
Uarney, donde abundan los patos salvajes, y el puer-
to Montagüe á orillas del mar, desde el cual se des-
cubre un espléndido paisaje. Al ponerse el sol,
vónse de un lado bosques de elevadas y flexibles
palmeras, suavemente movidas por la brisa de la
tarde que hace ondear sus verdes hojas, y del otro
la mar, cuyas olas espirar! silenciosamente en la
arenosa orilla; á lo lejos se descubre la ciudad y el
puerto iluminado por los rayos del sol poniente. Si
se da este paseo á caballo, nótanse dos cosas, pri-
mero que los caminos son excelentes, y segundo,
que los caballos, alimentados sólo son cañas de
azúcar son tan flacos como el famoso Rocinante.

Aunque el Suelo esté formado de una cal parduz-
ca, y la capa vegetal sea tan delgada que pudiera
enviarse á una casa de locos al Yankee capaz de
llevar allí el último arado perfeccionado, el pino y
la palma, sorprendente contraste de dos zonas muy
distintas de vegetación, crecen allí admirablemen-
te, como también el mahogani, especie de caoba, el
anana silvestre, el satín ivood, el lignuni vita, el
yellow wood, el fuitoque, el cedro, el cocotero y la
higuera de la India. Encúentranse también allí co-
munmente el plátano, el tamarindo, el zapotero, el
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café, la guayaba, el naranjo, la caña de azúcar y
casi todos los vegetales de los trópicos. Uno de los
árboles más singulares de las Bahamas, es el silk-
coton, algodón seda, que llega á una altura prodi-
giosa y extiende considerablemente sus ramas. Sus
granos están llenos de un algodón moreno, parecido
á la borra ó pelote de seda, pero careciendo de la
resistencia necesaria para ser utilizado. Detras del
palacio del gobierno, hay uno de estos árboles cuyas
raíces se extienden un octavo de milla. Además de
los vegetales citados, encúentranse los cactus y
los áloes, especialmente el áloes sisal, que pudiera
emplearse en la fabricación de cuerdas. Las ananas
se producen especialmente en San Salvador y en
Eleuthera. De esta última isla provienen casi todos
los frutos de dicha especie importados en Europa.

Merece visitarse en Abaco el curioso estableci-
miento de Hopetowu, habitado por los descendien-
tes de los primeros ocupantes ingleses, Spanish
Wells, en la isla de este nombre, es curiosísimo;
sus casas, apiñadas en inconcebible desorden, des-
bordan sobre la mar; los pilotes que las sostienen,
las garantizan de las olas y de las incursiones de
los cangrejos ermitaños que pululan en las inme-
diaciones. Sus infelices habitantes se alimentan con
pescados y moluscos, y viven meses enteros sin
probar carne. Si es cierto que la alimentación ex-
clusivamente marítima influye en el desarrollo do
las facultades mentales, los habitantes de Spanish
Wells deben ser muy inteligentes; pero ¿cuántas
veces no hemos visto los hechos en desacuerdo con
la teoría?

Mencionemos por fin á Harbour-Island, cuyo es-
pacioso puerto está protegido por las rocas y por
una isla baja que se extiende á la extremidad NE.
de Eleuthera. Allí está Dunmoretown, pueblecillo
de 2.500 habitantes, en medio de un oasis de mag-
níficos cocoteros.

¡Cuántas cosas interesantes hubiéramos sabido si
el nunca bien sentido Agassiz hubiese podido ejecu-
tar el proyecto que acariciaba há largo tiempo de
una exploración científica de las Bahamas! ¡Ojalá
que esta breve noticia pudiera servir de estimulo
para que otro sabio emprendiese dicha expedición.

GABRIEL MARCEL.

(La Nature.)

DON MIGUEL ANTONIO CARO,
POETA AMERICANO.

Entre los escritores y poetas que cultivan la len-
gua de Cervantes del lado allá del Océano, resplan-
deciendo en ella con viva luz por la corrección
y gallardía con que la manejan, ocupa muy distin-

guido lugar Don Miguel Antonio Caro, individuo
correspondiente de la Real Academia Española, y
uno de los doce que componen la Colombiana esta-
blecida recientemente en Santa Fe de Bogotá.

Deseosos nosotros de ir dando á conocer en esta
REVISTA el mérito que distingue á los muchos inge-
nios contemporáneos que ilustran la América espa-
ñola conservando las buenas tradiciones del habla
de Castilla, insertamos á continuación una oda del
mencionado Sr. Caro, que no podrá menos de
agradar á nuestros lectores, así por la elevación de
los pensamientos é imágenes y por la belleza de la
forma, como por el noble y generoso espíritu que la
ha dictado. ¡Ojalá desaparezcan para siempre las
diferencias é injustas preocupaciones que, por des-
gracia, existen aún entre hijos nacidos de una
misma madre, y que, para bien de todos, debieran
estimarse y considerarse como cariñosos hermanos!

Á LA GUERRA ENTRE ESPAÑA Y CHILE.
1866.

Tus naves á deshora
¿Por qué arrojas al mar? Con ira ardiente
¿Á dó inclinan la prora?
¿OJIÓ amenaza tu gente?
¿Por qué, España, caminas á Occidente?

¿Por qué de campeones,
Chile, al combate apercibidos llena,
Ondea tus pendones
Y no la rabia enfrena
Tu altiva escuadra, y el cañón resuena?

¡Oh, vedlas! Españolas
Naciones ambas, ambas fratricidas!
Muy más que por las olas,
Por odios divididas...
¡Hora en el lazo del furor ceñidas!

Dueño de la victoria,
Señora de los pueblos, al altura
Trepaste de la gloria,
Para hundirte en la oscura
Cima de tu aflicción y desventura!

Á tu enemiga suerte
Harto no fue que su poder perdieran
Tus hijos, que la muerte
En tu seno se dieran...
Manda que salgan y en el mar se hieran!

Por invisible mano
Cuentan que conducido en su camino
El famoso tebano
Fue, y atinó sin lino
De sus padres á ser el asesino.


